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Vigilar y Castigar

III.- El Panoptismo
Michel Foucault
Medidas que se adoptaban a fines del siglo XVIII cuando se declaraba la peste en una ciudad.

En primer lugar, una estricta división espacial.

No circulan por las calles más que los intendentes, los síndicos, los soldados de la guardia.

Espacio recortado, inmóvil, petrificado. Cada cual está pegado a u puesto. Y si se mueve, le va en ello la vida, contagio o castigo.

La inspección funciona sin cesar. La mirada esta por doquier en movimiento.

Esta vigilancia se apoya en un sistema de registro permanente: informes de los síndicos a los intendentes, de lo intendentes al alcalde.
Este espacio cerrado, recortado, vigilado, en todos sus puntos, en el que los individuos están insertos en un lugar fijo, en el que los menores movimientos se hallan controlados, en el que todos lo acontecimientos están registrados, en el que un trabajo ininterrumpido de escritura une el centro con una figura jerárquica continua, en el que cada individuo está constantemente localizado, examinado y distribuido entre los vivos, los enfermos y los muertos, todo constituye un modelo compacto del dispositivo disciplinario. A la peste responde el orden.

Contra la peste que es mezcla, la disciplina hace valer su poder que es análisis.

La peste ha suscitado esquemas disciplinarios.

El panóptico de Bentham es la figura arquitectónica de esta composición.

Basta entonces situar un vigilante en la torre central y encerrar en cada celda a un loco, un enfermo, un condenado, un obrero o un escolar. Por el efecto de la contraluz, se pueden percibir desde la torre, recortándose perfectamente sobre la luz, las pequeñas siluetas cautivas en las celdas de la periferia. Tantos pequeños teatros como celdas, en los que cada actor esta solo, perfectamente individualizado y constantemente visible. El dispositivo panóptico dispone unas unidades espaciales que permiten ver sin cesar y reconocer al punto.
Es visto pero él no ve; objeto de una información, jamás sujeto en una comunicación.

La multitud, masa compacta, lugar de intercambios múltiples , individualidades que se funden, efecto colectivo, se anula en beneficio de una colección de individualidades separadas.

De ahí el efecto mayor del Panóptico: inducir en el detenido un estado consciente y permanente de visibilidad que garantiza el funcionamiento automático del poder. Hacer que la vigilancia ea permanente en u efectos, incluso y es discontinua en su acción.
Lo esencial es que el preso se sepa vigilado. Para ello Bentham ha sentado el principio de que el poder debe ser visible e inverificable.

Visible: el detenido tendrá sin cesar ante los ojos la elevada silueta de la torre central de donde es espiado. 

Inverificable: el detenido no debe saber jamás y en aquel momento se le mira; pero debe estar seguro de que siempre puede ser mirado.

El Panóptico es una máquina de disociar la pareja ver-ser visto: en el anillo periférico, se es totalmente visto, sin ver jamás; en la torre central, se ve todo, sin ser jamas visto.
Dispositivo importante, ya que automatiza y desindividualiza el poder. Este tiene su principio menos en una persona que en cierta distribución concertada de los cuerpos, de las superficies, de las luces, las miradas.

Poco importa, por consiguiente, quien ejerce el poder. Un individuo cualquiera, tomado casi al azar, puede hacer funcionar la maquina.

El Panóptico es una maquina maravillosa que, a partir de los deseos más diferentes, fabrica efectos homogéneos de poder.

No es necesario recurrir a medios de fuerza para obligar el condenado a la buena conducta, el loco a la tranquilidad, el obrero al trabajo, el escolar a la aplicación.

El que esta sometido a un campo de visibilidad y que lo sabe, reproduce por su cuenta las coacciones del poder; las hace jugar espontáneamente sobre si mismo.

En cuanto al respecto laboratorio, el Panóptico puede ser utilizado como maquina de hacer experiencias, de modificar el comportamiento, de encauzar o reeducar la conducta de los individuos. Experimentar medicamentos y verificar sus efectos.

El Panóptico es un lugar privilegiado para hacer posible la experimentación sobre los hombres y para analizar con toda certidumbre las transformaciones que se pueden obtener de ellos. El panóptico puede incluso constituir un aparato de control sobre sus propios mecanismos. Desde su torre central, el director puede espiar a todos los empleados que tiene a sus ordenes.

El Panóptico funciona como una especie de laboratorio de poder. Gracias a sus mecanismos de observación, gana en eficacia y en capacidad de penetración en el comportamiento de los hombres; un aumento de saber viene a establecerse sobre a todas las avanzadas del poder.

El panóptico es polivalente en sus aplicaciones; sirve enmendar a los presos, pero también para curar a los enfermos, para instruir a los escolares, guardar a los locos, vigilar a los obreros, etc.

Siempre que se trate de una multiplicidad de individuos a los que haya que imponer una tarea o un conducta, podrá ser utilizado el esquema panóptico.
En cada una de sus aplicaciones permite perfeccionar el ejercicio del poder. Por varias razones: porque puede reducir el numero de los que lo ejercen, a la vez que multiplica el numero de aquellos sobre quienes se ejerce.. Porque su fuerza estriba en no intervenir jamas en ejercerse espontáneamente y sin ruido. Porque sin otro instrumento físico que una arquitectura y una geometría, actúa directamente sobre los individuos.

En suma hace de modo que el ejercicio del poder no se agregue del exterior, como una coacción rígida o como un peso, sobre las funciones en las que influye, sino que esté en ellas lo bastante sutilmente presentes para aumentar su eficacia aumentando él mismo sus propias presas.

Las Luces que han descubierto las libertades, inventaron también las disciplinas.
